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La retirada de los franceses después de Charleroi

L I E J A  Y  N A M U R

No cabe ya duda sobre la suerte de los fuertes de 
Lieja . T o d o  el cam po atrincherado, con sus defensas 
realm ente form idables, no es más que un inmenso 
cam pam ento y  un nuevo centro de operaciones y  
abastecim ientos del ejército alem án del norte. Ha 
llegado, pues, el m om ento de d iscu rrir sobre lo que 
ha venido llam ándose heroísm o increíble, por lo 
glorioso, de los belgas y fracaso de los invasores. Pero 
antes séame lícito decir algunas palabras para justi­
ficar y  dejar bien sentada, de una vez para siem pre, 
m i im parcialidad.

Estoy estudiando en estas crónicas la guerra desde 
un punto de vista e.xciusivamente técnico. C om o el 
buen aficionado, que busca las bellezas del cuadro y 
sus defectos, sin preocuparse del nom bre del pintor, 
gozándose luego en la satisfacción de que su ju icio  
correspondía al m érito y  renom bre del artista, yo no 
indago má.s que la verdad y me regocijo siem pre que 
descubro un rasgo genial o sim plem ente de talento 
en el cam po de la estrategia, y  una concepción 
afortunada o una ejecución vigorosa en el de la 
táctica, y  esto independientem ente de sí los eje­
cutantes han sido franceses o  alem anes, rusos o 
austríacos; sólo me dejo llevar por los resplan­
dores del arte de la guerra, y  únicam ente en segun­
do y m uy secundario térm ino me preocupa la na­

cionalidad de los artistas, que no otra cosa son en el 
plano más grandioso y  sublim e de la mentalidad y 
de la voluntad hum anas, los generales que conciben 
y  las tropas que ejecutan. T o d o  aquel que haya leído 
m is crónicas sin prejuicios se habrá persuadido de 
esa im parcialidad; la he llevado al extrem o de no 
hacerm e eco de noticias, que por diversos conduc­
tos recibo, por no estim arlas suficientem ente con­
trastadas; he callado detalles que estim o exactos, de 
la derrota prim era de los franceses en Lagarde, y del 
descalabro que sufrieron poco antes en N ancy; tam ­
poco he dicho una palabra de los reveses que tanto 
ios franceses com o sus enem igos padecieron en ia 
región, de Metz y en la frontera de Luxem burgo; 
son episodios sin consecuencias directas en el desen­
volvim iento de las operaciones. Careciendo de las 
noticias oficiales alem anas y austríacas, que sin em­
bargo llegarán y  recibiré acaso más pronto de lo que 
parece a m uchos de m is lectores, y  debiéndom e ate­
ner a las que com unica el .Ministerio de la G uerra 
francés, com pletadas por la prensa francesa, italiana 
y británica, claro es. sin em bargo, que ni me he de 
ajustar exlrictam ente a ellas ni cerrar los ojos del ra­
ciocinio y  los dictados de la razón; si tal hiciera, estas 
crónicas no tendrían n in gún  valor y  serían sub.stituí- 
das con ventaja por las disparatadas inform aciones
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de las agencias telegráficas. No; tom ando com o base 
las noticias oficiales del M inisterio  francés de la 
G uerra, y  com pulsándolas con Jos hechos que se 
deducen de la ocupación de pueblos y  lugares por 
los beligerantes, se llega a un conocim iento bastante 
apro.ximado de la verdad; en los casos dudo.sos, pre­
ferible es abstenerse. guardar silencio; tiem po lle­
gará en_que pueda dar a conocer la verdad entera y 
sin restricciones, y  no serán m is lectores ¡os últi­
mos, ni m ucho m enos, que la conozcan: garantía 
de ello es que Ja  están conociendo, aunque sin deta­
lles, desde el prim er día.

E.xpuesto lo  que antecede, hora es ya de que 
se haga un poco de luz sobre la defensa de L ie ja , 
y  se disipen para siem pre las leyendas y  exageracio­
nes que durante tres sem anas han sido el tema gene­
ral de las conversaciones.
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E n otras crónicas (véanse los cuadernos 2 y  3) 
quedaron expuestas las defensas del cam po atrinche­
rado de L ie ja  y la organización de la guarnición  y  el 
ejército m óvil encargados respectivam ente de la 
resistencia de la p lazay fuertes y de batiral enemigo 
al apoyo de los fuertes. Se trata de una de las m ejo­
res fortalezas del m undo, de las más com pletas, en 
las que se introdujeron todos los adelantos de la 
ciencia, de una resistencia pasiva, o sea derivada del 
obstáculo m aterial, prescindiendo del factor hom bre, 
considerable, y  que todas las autoridades en la ma­
teria reputaban ine.xpugnable y  capaz de resistir a 
cualquier ataque a v iva  fuerza; para nadie había 
duda en que L ie ja , para ser expugnada, había de 
someterse a las lentas y  m etódicas operaciones de 
un sitio paso a paso o regular.

Los belgas tuvieron  cuatro días para preparar la 
plaza; este tiem po es ciertam ente corto; pero si se 
recuerda que la respuesta del rey A lberto a la inti­
mación del K aiser fué instantánea y  que la m ovili­
zación belga fué decretada en el acto, se tendrá la 
certidum bre de que el G obierno de Bruselas estaba 
ya prevenido de lo que iba a acontecer y  que los su­
cesos no le sorprendieron apenas. L o  confirm a el 
hecho innegable de haberse reconcentrado en la 
plaza, el día 3, toda la  tercera d ivisión , con sus cua­
tro brigadas, y  ia 5." brigada. Decretada la m o vili­
zación el día 1 .“ , y aun contando con que la 
abundancia de com unicaciones de todas clases y el 
reclutam iento regional facilitan extraordinariam ente 
el pasodesdeel pié de paz al de guerra, se deduce que, 
debiendo recorrer tres brigadas (solo dos de ellas te­
nían el cuartel general en Lieja) distancias com ­
prendidas entre i5 y 2 5  kilóm etros,el plazo de dos días 
que m edia entre el i y  el 3 de agosto era demasiado 
perentorio para que se term inara en térm inos satis­
factorios la concenlración de 30 a 40 m il hom bres 
en la  plaza. Ha de concluirse que los preparativos 
habían com enzado con dos o tres días de antelación; 
y com o los belgas se habían preocupado mucho 
desde i d e  enero del presente año en ultim ar todas 
las dispo.siciones conducentes al m antenim iento por 
las arm as de su neutralidad, debe suponerse que los 
fuertes se hallaban casi en com pleto estado de resis­
tencia, con todas las m uniciones y  víveres en los 
alm acenes. Supongam os, em pero, que la prepara­
ción no fuera suficiente y  que sólo se aparcaran la 
mitad de los abastecim ientos; com o las defensas pa­

sivas, adarves, casamatas, cúpulas, etc., estaban por 
si m ism as en disposición de desem peñar su papel 
en todo tiem po, la  escasez de m uniciones y v íve­
res o la insuficiencia de las guarniciones no podía 
traducirse más que en la  reducción del tiem po de 
resistencia que se atribuía a la  plaza: en lugar de 
tres meses, uno y  m edio, uno, si se quiere. De todos 
modos, bueno es hacer constar que aquellos fuertes 
estaban hum anam ente a cubierto de un asalto, por­
que las piezas de artillería , perfecta y com pletam en­
te protegidas, barrían las avenidas y flanqueaban los 
fosos; en éstos se habían com pletado los obstáculos; 
tendido defensas accesorias; y todos los defensores 
disparaban a cubierto; un asalto solo podía conducir 
a la destrucción de las tropas de ataque; tal era la 
opinión general, pero de ella no participaban los ale­
manes.

U n a plaza en estas condiciones, sólo detuvo cua­
renta y ocho horas el em puje de los invasores; varios 
fuertes fueron tomados, Ja  población ocupada, y de­
rrotado y  puesto en dispersión el ejército m óvil 
(unos 30.000 hom bres), que se batía bajo la protec­
ción de los fuertes y  reforzado por atrincheram ien­
tos y  obstáculos de cam paña. L o s dem ás fuertes, que 
resistieron el prim er em puje, cayeron poco después, 
probablem ente hacia el 8 o jo.

Pues bien, estos hechos han servido para que se 
cante en todos los tonos el heroísm o de los defenso­
res, se ponga la resistencia de L ie ja  a la altura de 
aquellas otras que llenan  con páginas de oro la his­
toria m ilitar del m undo; se concediera a L ie ja , en 
form a desusada y  con apresuram iento excesivo, la 
cruz de ia legión de honor, se condecorara al rey de 
los belgas, y toda la prensa latina y la británica ago­
taran el vocabulario  de elogios, que se volcó sobre 
los belgas.

L íbrem e D ios de creer que los belgas se conduje­
ron con flojedad o poca energía.

T o d o  induce a suponer que supieron cum plir 
con su deber. Pero entre ésto y lo que se ha escrito 
m edia un abism o.

S in  rem ontarnos a tiem pos antiguos, ni recordar 
los sitios gloriosos, entre los que fulguran con m éri­
to propio las inm ortales defensas de G erona y  Zara­
goza, veam os lo que nos dice la historia de las cam ­
pañas más recientes.

Cuando la guerra de C rim ea, el año iSSq. los ru­
sos fueron derrotados en la batalla del A lm a, y  la 
plaza de Sebastopol, débilm ente fortificada, quedó 
incom unicada con R u sia , tanto por m ar com o por 
tierra, y  entregada a sus propias fuerzas. Los ejérci­
tos aliados la atacaron a viva fuerza y  después la so­
metieron a un asedio regular, reanudándolos asaltos 
cada vez que les parecia que la plaza se debilitaba o 
cuando caía en manos de aquellos alguna de las de­
fensas, Pero la guarnición , guiada por el genio del 
insigne Todleben (el que más tarde había de brillar 
tanto en Plew na) acum ulaba obstáculo tras obs­
táculo. no cesó de im provisar fortificaciones, lu­
chó cuerpo a cuerpo y  defendió ei terreno palmo 
a palm o, hasta que finalm ente sucum bió agotado 
m aterial y nioralinente. Ese s itióse  sostuvo por e.s- 
pacio de once meses.

E n  1878, apenas cruzado el Danubio por los ru­
sos y rum anos, el famoso general turco O sm án bajá, 
se replegó a la  población de Plew na, en el flanco de
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la linea de invasión, para contener a los enemigos. 
S iendo aquella una plaza abierta, los turcos constru­
yeron fortificaciones de cam pana, reducidas a reduc­
tos y  balerías de tierra, casi sin fosos, pero m uy bien 
trazadas y  concertando perfectam ente sus fuegos. Los 
rusos atacaron con furor indecible esa especie de 
cam po atrincherado im provisado, y fueron rechaza­
dos tres veces con pérdidas enorm es, pese a la  bra­
vura que desplegaron y  a no perdonarse vidas ni ca­
ñones para conseguir el resultado. S e  hizo necesario 
bloquear la plaza, aislarla, m ontar baterías de sitio, 
y tratar en sum a aquellas fortificaciones, que no eran 
más que m ontones de tierra, con todos los honores 
de las plazas más fuertes de la época. A un  asi, Osmán 
se sostuvo en P lew na cinco meses.

Más tarde, en 1870-71, los franceses fueron derro­
tados en todos los cam pos de batalla en que trataron 
de probar fortuna. Los alem anes sitiaron Belfort, 
plaza de sólo m ediana im portancia, creyendo que la 
reducirían con la m ism a facilidad que a tantas otras. 
Se engañaron, porque ia energía y el lalenio del co­
ronel D enfert, gobernador de Belfort, arbitró nue­
vos m edios de defensa y  llevó el tesón y  la firme 
resolución de sostenerse hasta m orir, a toda la guar­
nición. U n ejército francés enviado en socorro de la 
Plaza fué derrotado a la vista de ésta en el valle del 
L isa in e; ni ese contratiem po, ni la acum ulación su­
cesiva de m edios de ataque cada vez más poderosos 
que iban estableciendo los alem anes, hicieron m ella 
en el ánim o de Denfert, ni en el de sus soldados, y 
cuando la  paz se firm ó, todavía ondeaba la bandera 
francesa sobre ios m uros de la invencible Belfort. 
D uró el sitio más de tres meses y m edio, y term inó, 
com o he dicho, no porque se rindiera la plaza, sino 
porque se acabó la guerra.

En  1904-05, los japoneses atacaron Port-Arthur, 
cuya posesión era uno de los objetivos de la guerra. 
Casi n inguno de los fuertes permanente,s estaba ter­
m inado cuando com enzó el cerco, y  algunos no ha­
bían pasado de la esfera de proyectos. Un ejército en­
viado a libertar la plaza lué derrotado por los japo­
neses; estos m ism os obligaron a replegarse, tras re­
ñidas batallas y com bates, a la guarnición m óvil de 
Port-A rthur, y ésta quedó finalm ente aislada del 
m undo. L a  escuadra rusa fué poco a poco destrozada 
y  desapareció al cabo hundida por los mismos 
defensores en las aguas de la bahía, y  al m ism o tiem ­
po los japoneses renovaban, con la tenacidad del que 
considera cuestión de vida o m uerte el apoderarse de 
un punto para llevar las tropas contra él em pleadas 
al lugar decisivo de la guerra, sus ataques. Todos 
los asaltos fueron rechazados. Cada parapeto que cala 
era renovado por otro, y los fortines im provisados 
aparecían en donde quiera pudieran causar mal al 
sitiador. S e  recurrió al ataque regu lar, que fracasó 
tam bién; hubo necesidad de valerse de la m ina, re­
novándose aquellos métodos dei siglo X V II  que se 
creía desaparecidos para siem pre. Y  Port-A rthur re­
sistía inconm ovible. M urió gloriosam ente el general 
K ondratenko, alm a de la resistencia, y al poco tiem ­
po se rindió la plaza. L a  línea exterior de fuertes es­
taba ya a la sazón en manos de los japoneses; sólo 
quedaba a los rusos la interior, la m ás débil; pero 
com o en ios alm acenes aun se contaran provisiones 
para quince dias, el Gobierno ruso, no teniendo para 
nada en cuenta que los defensores se habían visto en

la necesidad de fabricar explosivos y  de dar solución 
por m edios de fortuna a las deficiencias que fueron ol­
vidadas en tiem po de paz, som etió a consejo de gue­
rra al G obernador de la Plaza, general Stoessel, y  lo 
arrojó  del ejército, sum iéndole en la indigencia y  en 
el desprecio. Pues bien, este sitio, que tales sancio­
nes m ereció a San Petersburgo, se sostuvo durante 
once meses, contra un ejército de bravura sin lím i­
tes, a l que causó más bajas que defensores habia en 
la guarnición  al com enzar el cerco-

Recientem ente, Adrianópolis fué atacada por los 
búlgaros. Las defensas eran tan débiles com o las de 
Plew na. pues si bien algunos fuertes tenían abrigos 
y revestim ientos de m am posteria, en com pensación 
el trazado general era más defectuoso y  no quedaban 
tan eficazmente batidas las avenidas. Derrotados los 
turcos, la  plaza quedó desde los prim ercs días aisla­
da y entregada a su propia suerte. Pero no se doble­
gó. L legó  el arm isticio, y  el G obierno turco fué lo 
bastante débil para no hacerlo extensivo a Adrianó- 
poiis, de suerte que los defensores quedaron someti­
dos al espectáculo deprim ente y  desm oralizador de 
presenciar cóm o el atacante se abastecía y com pleta­
ba sus medios de acción, m ientras ellos habían de 
someterse a  un régim en cada vez más estrecho, por 
ir  escaseando los víveres y  otros artículos. Se reanu­
dó la guerra y  siguió resistiendo la plaza. F inalm en­
te, los búlgaros ayudados por los serbios se apodera­
ron de ella, al cabo de un sitio de cinco meses.

Estos son los sitios que se encuentran en la his­
toria de los últim os sesenta anos,

.No recuerdo el de París, incom parablem ente más 
brillante para los sitiados que el de L ieja , por las 
excepcionales circunstancias que en él concurrieron, 
derivadas de la situación política de la plaza. Re­
cuérdese que los m ism os rusos, a m i ju icio  con har­
ta in ju sticia , echaron un borrón sobre la gloriosa 
defensa de Port-.Anhur; téngase presente que A dria­
nópolis no legará su nom bre a la posteridad, pues 
todos los técnicos están de acuerdo en que no hubo 
nada extraordinario en su delensa, a pesar de haberse 
sostenido cinco meses, y dígase ahora el lundam ento 
que tienen las exageraciones que se han echado a 
vo lar con m otivo del ataque de L ieja .

N o concluye aquí m i argum entación; si term i­
nara, podría interpretarse com o deseo de rebajar el 
m érito de uno de los partidos, y ésto no tiene im­
portancia desde el punto de vista exclusivam ente 
profesional, que es el m ío. Para criticar sin finali­
dad m ás positiva no vale la pena de coger la plum a, 
y yo desde luego no la tom aría en m i mano. Es que 
se deduce de lo expuesto otra lección, que esa si es 
interesante.

S i  en los sitios célebres antes enum erados se ha 
cubierto de gloria el sitiado, así com o el sitiador en 
algunos (Plew na y  Port-A rthur), la justicia impone 
que se entregue los laureles al ejército aiem án que 
atacó la plaza de L ie ja .

No se trata, no, de un acto de bravura insupera­
ble, ni de un plan genial, ni de una perseverancia y 
tenacidad indom ables; ei resultado alcanzado ha sido 
obra de la pre\isión , del método, dei estudio, de la 
preparación. E s  el triunfo de la inteligencia sobre el 
valor ciego e irretlexivo.

D urante la paz, el ejército alem án no ha pasado 
año en que no se haya ejercitado en las tareas propias
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Soldados rusos en vivaque

de los sitios de plazas. S e  ha llegado a estudiar la 
com posición y  m archa de las colum nas de asalto, 
hasta el extrem o de determ inar la posición que de­
bía ocupar cada zapador—un sim ple soldado y  el
material que debía conducir; se han ensayado pa­
cientem ente lo.s m ejores sistem as de paso de fosos, de 
destrucción de alam bradas y  defensas accesorias, de 
escalada de m uros, de lanzam iento de materias in­
cendiarias. de ataque por la artillería ; se han estu­
diado, som etiendo siem pre las deducciones a la san­
ción de la  práctica, la m anera de progresar bajo el 
fuego enem igo, la com binación de los fuegos de ca­
ñón, obús, m ortero y  fusil con el avance de la infan­
tería. Y  lodo ésto ha llegado a ejecutarse de un modo 
casi m ecánico, de ese modo que el ejército alemán 
ha enseñado a los dem ás ejércitos del m undo. Para 
que fallara esa preparación, se hubiera necesitado 
que los fuertes de L ie ja  hubieran albergado un co­
razón del tem ple de los A lvarez de Castro, T od le- 
ben, Denfert, O sm án... S ó lo  con esta condición las 
plazas fuertes rinden todo su fruto y  legan su nom­
bre a la posteridad.

Y  el ejército belga es un ejército joven, no está 
acostum brado, n i por su núm ero corto es posible 
que se acostum bre, a m edirse con los colosos de la 
guerra, llám ense franceses o alem anes, ni tampoco 
en la presente ocasión tenía que defender una causa 
de orden genuinam ente nacional. Los ditiram bos 
que se le han prodigado m ás contribuyen a su des­
crédito que a su buen nom bre. E n  las circunstancias 
en que se encontraba ha cum plido con su deber, 
que es todo lo que puede decirse, y  no es poco, de 
unas tropas que de im proviso se han encontrado 
frente al invasor.

N o quiero recargar aun  más los negros colores 
del cuadro, bastante triste para los belgas, ocupán­

dom e en las defensas de N am ur y  en la escasa resis­
tencia que ha presentado esta plaza.

Dejo la palabra a un conocido crítico m ilitar ex­
tranjero, que dedica a este acontecim iento las si­
guientes líneas;

« L a  posición de N am ur era de extraordinaria im ­
portancia para el buen éxito de la cam paña de los 
aliados. S u  posesión era vital para ¡os franceses, 
toda vez que a llí se unen las líneas del S am b ra y  del 
Mo.sa, y  ofrece una cabeza de puente por donde las 
tropas francesas podían desem bocar hacia el N. o el
E .; estaba defendida por obras perm anentes de la 
m ism a fecha que las de L ieja , y  se dispuso de sobra­
do tiem po para com pletar las defensas y  llevar a la 
plaza un grueso cuerpo de tropas que reforzaran a la 
cuarta división belga que form aba su guarnición 
norm al. Y  sin em bargo, la plaza ha caído en un par 
de días, com o una d u d ad  abierta, a los ataques ale­
m anes.»

EL INSTINTO EN LA TÁCTICA FRANCESA
Hace aproxim adam ente un año, nuestro ilustre 

colaborador, el señor m arqués de Zayas, nos dió a 
conocer un artícu lo  publicado en el M ilita r Wochen- 
blatt, órgano dei G rande Estado M ayor alem án, es­
crito en el cual se fijaba el diferente concepto que 
los franceses y  los alem anes tienen en estrategia y  en 
táctica. En  él se encuentra la explicación de e.sa ac­
ción atrevida de los alem anes en Bélgica y  el m ayor 
método, ia prudencia que hasta ahora ha presidido 
los m ovim ientos franceses. Dam os a continuación 
un extracto del artículo, más interesante hoy que 
cuando fué escrito, porque los hechos lo han confir­
m ado en todas sus partes.
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Apoyos que sirven de sustentación a los hidroplanos 
sobre el agua

« L a  dirección suprem a de los ejércitos en F ran ­
cia persigue la idea fundam ental de m over las tropas 
de tal m odo, que pueda atenderse a 
todas las posibilidades, no dejando 
nunca nada al azar. Y  por esto los 
ejércitos se dirigen contra el enemigo, 
formados con m ucho fondo y  un fren­
te m uy reducido, evitando los am plios 
m ovim ientos envolventes, con ten­
dencia a la  concentración, y llevando 
al ataque el grueso de las fuerzas, me­
tódicam ente y no por sorpresa, sólo 
cuando los com bates de fracciones dei 
ejército destacadas hayan descubierto 
la situación y el punto vu lnerable del 
enem igo. Esta idea estratégica nos re­
sulta casi incom prensible, porque es 
totalm ente opuesta a la nuestra. T a m ­
bién hay en Francia  una m oderna es­
cuela que condena estos procedim ien­
tos de guerra, vacilantes y  a la espec- 
tativa, y en los cuales se subordina la 
voluntad propia a la del enem igo, 
puesto que buscan sólo posibilidades, 
en lu gar de crearlas. Em pero, estas 
voces resuenan sin eco en los regla­
m entos; ni siquiera bastan para con­
vencer y  advertir, señalando los testi­
m onios de la historia. E.xplicase tal 
tenacidad en los métodos, acudiendo a la cuna de 
las ideas, donde reside lo inconsciente, pues por ex­
periencia. propia se sabe que las m ejores razones no 
sirven para persuadir, cuando en lo  profundo de 
nuestro corazón habla en contra de todas las argu­
m entaciones un algo que no puede definirse. Con 
este poder se adueña de nosotros el instinto.

S i  observam os que el francés es por naturaleza 
un aficionado y maestro del florete —  un puñal alar­
g a d o —  y  que la tendencia de la  lucha con esta arm a 
consiste en estudiar con fintas astutas el juego del 
enem igo, poniéndolo nervioso é induciéndole a des­
cubrirse. para lanzarse entonces elásticam ente a 
fondo y clavarle el largo puñal en m edio del cora­
zón, com prenderem os Ja  gran sem ejanza entre esta 
lucha individual y  la estratégica de las tropas. E l 
frente reducido y la delgada y  larga form ación en

Tambor de un regimiento de 
tiradores siberianos

profundidad, revelan claram ente el juego  del florete, 
Los num erosos y  pequeños destacam entos a vanguar­
dia de los ejércitos que, tan pronto aquí com o allá, 
excitan al enem igo y  le obligan a em peñarse inopor­
tunam ente, corresponden a las fases preparatorias 
del florete. M ovilidad, m aniobra, es el alm a del flo­
rete; m aniobra es el alm a de ia dirección de las 
tropas. S e  evita el m ovim iento envolvente iniciado 
por el despliegue, se evita ia estocada al costado o 
flanco, porque en el florete se produce así un descu­
bierto peligroso; únicam ente debe tirarse sobre el 
flanco enem igo cuando éste, por torpeza, lo presen­
te. E n  los duelos a florete no es ¡a  ofensiva en sí lo 
que decide la suerte, sino ei golpe bien d irigido al 
corazón. Y  lo m ism o en la Jucha de masas.

¡D e cuán distinta m anera obra el alem án! C o jea l 
enem igo por el pecho con la m ano izquierda y  lo 
raja con la derecha. T rad u cid o  tácticam ente; lo de­
tiene vigorosam ente de frente, procurando el golpe 
contra el flanco desde lejos; avanza sin titubeos y con 
un paso am enazador sobre e! enem igo, y trata de 
ahogarlo estratégicamente con Jos dos brazos. M uy 

claro se ve, por lo tanto, que el méto­
do de lucha está arraigado en la natu­
raleza y  carácter, y  de qué m anera el 
instinto dom ina los propósitos ele­
mentales.

En la táctica, la m ism a idea que 
en la (estrategia. E l francés evita el 
combate de encuentro, cuyo resultado 
depende de la casualidad y en el cual 
la situación es incierta o indefinida. 
Prefiere siem pre el ataque metódico, 
con lüj idea predom inante de m anio­
brar, para atraer y excitar, hasta que, 
adquiridas noticias seguras sobre las 
disposiciones del enem igo, puedan 
em peñarse las fuerzas del grueso, man­
tenidas a cubierto, en un ataque con­
tra el punto débil del enem igo. El 
ataque lo descom pone el Irancés en 
tres partes: preparación, ejecución y 
term inación. Esta división es intere­
sante, por cuanto representa el siste­
ma o esquem a según ei cual aprende 
y  ejercita la esgrim a.

Exam inando, aunque ligeram ente, 
las particularidades del ataque francés 
verem os en él la tendencia del asalto
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a florete, aunque transportada a lo grandioso.
Los despliegues contra el trente enem igo, en apa­

riencia sólidos y  en realidad sueltos y  poco consis­
tentes. son im agen de las fintas; irrupción del cen­
tro contra el centro es la estocada al corazón; y  las 
reservas m antenidas a retaguardia y  no em pleadas 
en la irrupción , son la  mano izquierda que, al caer 
a fondo, se extiende hacia atrás para m antener el 
equilibrio  del cuerpo y com unicar ai golpe m ayor 
fu r ia ... E l genio radica en ei a lm a; el genio io pro­
duce el pueblo, com o expresión de su voluntad. R e­
conociendo esta verdad y  con la m irada puesta en 
Napoleón, es aventurado el afirm ar que a los fran­
ceses les falta espíritu ofensivo. E i francés es en el 
fondo de .su alm a ofensivo, sólo que los m edios de 
la ofensiva, los sím bolos externos de ésta, son dis­
tintos de los germ anos. Y  aunque tam bién sabemos 
de K ónigratz que Benedek perdió la batalla porque 
no atacó en el m om ento oportuno— com o magnate 
m agyar m anejaba el sable curvo— tampoco puede 
asegurarse que un francés hubiera fracasado en aque­
lla ocasión, sino que, al contrario, h ay que esperar 
de él que, siendo buena el arm a y  bien reconocida 
la debilidad del enem igo, le dirá la naturaleza: 
«A hora es el mom ento de la irrupción .»  Un jefe ge­
nial no desprovecha nunca el mom ento oportuno.

Así se concibe tam bién que en la táctica, com o 
en la estrategia, no hayan sido com prendidas, en la 
propia nación, las lam entaciones de m odernos escri­
tores m ilitares franceses. E l h istoriador m ilitar mo­
derno advierte los peligros de un ataque en masa, 
antes de obtener la superioridad del fuego, aconseja 
que las reservas no se destinen al choque, sino que 
se em pken  en reforzar y  e.xtender el fuego, y  consi­
dera, al propio tiem po, con espanto, que el retener 
las reservas para la m aniobra es una inducción fatal 
a la espectativa irresoluta y  vacilante. Pretende, por 
lo tanto, con el poder de la inteligencia, que iguala 
la táctica de todas las naciones, m atar el poder del 
instinto, que crea y  m antiene !a vida. Porque el 
francés es, por herencia, apasionado y  violento y 
m u y diestro en la  utilización del terreno. Su  táctica 
de fuegos no tiene por objeto la destrucción del ene­
m igo, m anteniendo el fuego de tiradores durante 
m ucho tiem po y  con gran cuidado. No, lo esencial 
para él es el efecto m oral que producen las ráfagas 
de fuego bruscas y breves; para éi es decisivo e irre­
ductible el avance incesante. E l francés am a el élan 
y  conoce las llam aradas de su pasión.

En  la defensa, notam os el m ism o sistem a que en 
el ataque. Y  aparecen aquí tam bién las características 
del asalto a florete; guardias y  fintas, paradas y  con­
testaciones.

Para com pletar el cuadro, veam os el procedi­
m iento en una posición defensiva, en la cual las l í ­
neas están dispuestas sucesivam ente para cubrir el 
cuerpo detropasm aniobrero .la  reserva principal des­
tinada al choque en el m om ento y  ocasión oportu­
nos. S i el enem igo ataca y arrolla la prim era línea, 
se retira ésta por am bos costados, encontrando aquel 
otra nueva, y  así sucesivam ente hasta que, cansado 
y  agotado, sucum be ai golpe breve y  enérgico de la 
reserva principal. S e  ve aquí un procedim iento arti­
ficioso. creado por el instinto y  la inteligencia. Pero 
la  inteligencia trabaj.t en favor del instinto, nunca 
contra él.
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Las norm as de la necesidad absoluta y  de la ley 
de evolución explican la adopción de tales artificios 
y  su predom inio en la táctica francesa. E n ló s a le -  
m anes. desterró C lausew itz para siem pre la estrate­
gia y  táctica geom étricas de otros tiem pos. En  los ele- 
manes encarnó e,ste filósofo, porque es ingénita en 
los germ anos ia tendencia a la naturalidad, sim ple y 
sin revestim ientos artificiosos. En los franceses es uis- 
tinto. Después de un largo y exhuberante periodo 
de cultura, llegaron a com prender que la  razón 
debía triu nfar en ¡a  vida. Con la elasticidad, tan 
propia en ellos, y con ios destellos apasionados de su 
instinto, consideraron la inteligencia com o la fuerza 
avasalladora, a la cual todo debía someterse. Y  así 
se atrevieron , hace poco más de un siglo , a erigir 
un altar a la diosa razón, despreciar el poder de Jo 
desconocido. Adem ás, la ciencia, la sabiduría de 
m uchos antiguos, pasó por F ran cia  hacia el nordeste 
de Europa. A estos países encontraron en el siglo xvii 
en España e Italia el juego de los reyes en el reino 
de la inteligencia, el ajedrez, para cuyo estudio se 
fundaion  escuelas en Fran cia , de fam a universal. E l 
tanteo prudente aclara la situación; el plan y  la re­
solución se deducen de las jugadas del enem igo. 
Desde luego reconocem os la asom brosa semejanza 
entre el ajedrez y  la táctica francesa.

Son , por consiguiente, el florete y  el ajedrez, el 
instinto y la inteligencia, los creadores invisib les de! 
arte de la guerra francés. L a  estrategia y  la táctica 
son productos históricos, son la sum a de evoluciones 
expontáneas, lo m ism o en los franceses que en los 
alem anes. E l instinto es el soberano; la inteligencia 
su m inistro. E l instinto crea la ofensiva; la inteli­
gencia la regula.

LOS REFUERZOS DEL EJÉRCITO INGLÉS
E l m inistro de la G uerra inglés, lord K itchener, 

tan conocido por sus cam pañas en el Sudán  egipcio 
y  por su eficaz intervención en la guerra contra los 
boers, está desplegando una actividad febril desde 
que se hizo cargo de su elevado puesto, poco des­
pués de declararse la guerra. L a  tarea que le incum ­
be es espinosa y  casi rebasa las fuerzas hum anas, 
porque el ejército británico no estaba preparado, 
instruido y  educado para una guerra europea conti­
nental. En  lo que cabe, lord K itchener ha de poner 
m ano, y  seguram ente la habrá puesto ya, en estas 
m aterias tan interesantes, pero los resultados, siem ­
pre lentos, es de tem er que no com iencen a verse 
hasta m ucho después de haber term inado el presente 
conflicto; más lenta todavía ha de ser la labor, que 
está por hacer, de form ar el alm a del ejército inglés, 
y  de in fund ir un nuevo espíritu en harm onía con 
los métodos de com bate modernos.

L o  que más está a su alcance, reforzar los con­
tingentes, aum entar la fuerza num érica del ejército, 
lo está llevando a cabo con una diligencia ejem plar. 
E n  su prim er discurso en la Cám ara de los Lores, 
apuntó ya  aquel general que tal vez más adelante la 
nación tuviera que hacer sacrificios fuera de la esfera 
del voluntariado: velada alusión al servicio  obliga­
torio, que inm ediatam ente palió aludiendo a los re­
cursos de que aun podía disponer el Im perio, auxi­
liado por sus dom inios y colonias.
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L a  recluta voluntaria no cabe duda que aum en­
tará el efectivo com batiente, y  podrá conseguirse el 
alistam iento de m uchos miles de hom bres, aunque 
no parece que sean tantos com o se prometen los in ­
gleses. A un qu e así fuera, el problem a que se les ha 
presentado de m odo inopinado, distaría m ucho de 
quedar resuelto, porque no son hom bres lo que 
hace falta en los cam pos de batalla, sino soldados, y 
el soldado, menos en Inglatera que en el resto de 
E uropa, no se im provisa, ni se form a fácilm ente.

E n  tres o cuatro meses, en seis, si la  guerra se 
prolonga, los nuevos voluntarios habrán aprendido 
ia instrucción elem ental, sabrán evolucionar, obede­
cerán a sus oficiales, harán buen uso de su fusil, 
pero no serán soldados; les faltará el espíritu m ilitar, 
carecerán de la cohesión indispensable para batirse 
contra un enem igo tan fuerte com o A lem ania, igno­
rarán por com pleto los métodos de guerra actuales, 
que sólo se aprenden a copia de ti.empo, de constan­
cia y  en los campos de m aniobra, y  no pasarán de 
ser una m uchedum bre más o menos com pacta, que 
constituirá escaso peligro para sus enem igos. E n  la 
defensiva, todavía esa masa dará relevantes muestras 
de la im pavidez del soldado británico y del despre­
cio a la m uerte que siem pre ha caracterizado en los 
m omentos difíciles al hijo de aquellos países; pero 
esto no basta para vencer. L o  más que puede pro­
meterse Inglaterra de esa recluta, es dar tiem po a que 
los rusos acaben su m ovilización y  com iencen las 
operaciones form ales; pero esta ventaja, que a pri­
m era vista parece decisiva, no lo  es tanto si se con­
sidera que contra un ejército así im provisado no ne­
cesitan em peñar los alem anes sus m ejores tropas de 
prim era línea; si derrotan definitivam ente a los fran­
ceses, los cuerpos de segunda línea son bastante 
para seguir la guerra contra los ingleses, en tanto 
que la flor del ejército se bate con los rusos.

L a s circunstancias han im pedido a Inglaterra ha­
cer más, y  debe reconocerse que hace todo lo que 
puede. No ejercerá en ningún caso el papel de árb i­
tro o factor decisivo en la lucha en tierra, al revés 
de lo que acontecerá en el m ar.

S i  eso decim os del ejército verdaderam ente bri­
tánico, claro es que la im portancia que debe atri­
buirse a los refuerzos que se anuncian van  a llegar 
de A ustralia, Canadá, etc., todavía es m enor; ven­
drán a desem peñar un papel análogo, por su efecto 
entorpecedor, a los belgas; nada más.

L o s acontecim ientos están dem ostran3 o elocuen­
tem ente que no es el núm ero, sino la voluntad y  el 
espíritu , lo esencial en los ejércitos; el factor m oral 
no puede en m uchos años estar en Inglaterra.

L o  triste sería que lord K itchener asum iera ia 
responsabilidad, si fracasan sus m eritorios esfuerzos, 
del mal resultado obtenido; la culpa será del siste­
m a, del m edio am biente en que ha v iv id o  el ejér­
cito británico. En  justicia, no cabe pedir al m inistro 
inglés más de lo que está haciendo.

AVENTURAS DE UN CQRRESPONSAL INGLÉS 
EN BÉLGICA

E l corresponsal de T he Times telegrafió a su pe­
riódico desde Ostende, el 24 de agosto, en los siguien­
tes térm inos:

«U na partida de cinco voluntarios belgas sorpren­
dió a cinco uhlanos cerca de M enin, ayer, matando 
a tres e hiriendo a los oíros dos. Y o  he visto a los 
muertos y  heridos cuando los llevaban a la ciudad. 
Dos espías disfrazados de soldados belgas fueron co­
gidos en los alrededores de la m ism a ciudad y  fusi­
lados al am anecer del día siguiente.

»M i chauffeur, que yo  había puesto a disposición 
de un teniente de cazadores francés durante una hora, 
fué detenido al regresar de su excursión. Un ciuda­
dano borracho, que decía ser oficial de la reserva, 
le ordenó que le condujese a la alcaldía, pero viendo 
que el m uchacho no obedecía, lo denunció com o es­
pía y lo detuvo. Se le dieron un par de horas para 
que pusiera en orden sus asuntos, pero al fin fué 
puesto en libertad, y el borracho detenido por Jas 
autoridades france.sas en H allu in , por no haber pro­
bado satisfactoriam ente su identidad.

• Desgraciadam ente, la cosa no paró ahí. Andaba 
yo en busca de m i últim a com ida, cuando un policía 
francés y un guardia cívico belga me pidieron mis 
«papeles». Los mostré, pero evidentem ente no pro­
dujeron el efecto apetecido, porque poco después el 
policía regresó con un capitán belga, que instantá­
neamente se dirigió a mí en alem án, diciéndom e que 
yo y el chauffeur éram os sospechosos de ser espías 
alem anes. No sé lo que habría ocurrido si le contesto 
en el idiom a de Goethe, pero salvé la situación po­
niéndole mi pasaporte bajo su nariz, Contestando a 
sus preguntas, le d ije que era corresponsal de The 
Times, y  com o conservara un ejem plar del periódico 
en mi bolsillo se lo ofrecí. M e hizo un profundo sa­
ludo, y , hablando adm irablem ente el inglés, me dijo 
que había v iv id o  en Inglaterra de niño y  tendría el 
m ayor placer en leer 7 'he Times.

»A sí term inó la aventura, pero en el regreso nos 
presentaron las bayonetas al pecho y nos pidieron 
nuestros pasaportes por lo menos cinco veces cada 
m illa.»

13b

LA ARTILLERIA ALEMANA Y LAS DOS 
INFANTERIAS

Los Com unicados oficiales franceses siguen pon­
derando las excelencias de su artillería  y  no h ay m o­
tivo para ponerlas en duda, porque sin necesidad de 
aguardar lo que ahora se dice, se sabían hace ya 
tiem po. Hay que insistir en ellas, y  a la vez hacer 
notar que al parecer la artilleria francesa, sin aban­
donar su método especial de com bate, tom a siem pre 
com o principal objetivo la artillería  enem iga.

No se conduce del m ism o modo la alem ana. Para 
ella, la  acción concertada de las arm as no es una 
frase huera, sino que la practica con adm irable ab­
negación. E l objetivo de ios cañones alem anes es 
siem pre la  infantería enem iga, y  se preocupa de la 
artillería francesa sólo cuando no se presenta blanco 
más im portante que contrabatir. E.sto e.xplica las 
grandes pérdidas que viene sufriendo en esta guerra, 
y  la  pérdida de varios cañones en los com bates de 
A lsacia: sostiene a su infantería hasta el últim o mo­
m ento, y es ella la que repele los ataques de la ene­
m iga y  prepara ei avance de las tropas am igas. Des­
preciar el fuego de las piezas adversarias para con­
centrarlo sobre la infantería. es decir, prescindir de
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Infantería rusa tomando la ofensiva en Gumbinnen (Prusia Oriental).
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sí m ism a para cifrar todos sus esfuerzos en la avuda 
de los dem ás, es conducta que merece toda clase de 
elogios y  norm a de acción que sólo puede alcanzarse 
m ediante una instrucción perfecta, obtenida hacién­
dola m aniobrar constantem ente en com binación con 
la infantería, y una educación ejem plar que lleve a 
los artilleros la convicción de que la salud del ejér­
cito, y  por consiguiente ía suya propia, requiere que 
prescinda de sí m ism a y  se sacrifique por la infante­
ría. Justo  es, por consiguiente, que se ponga en el 
lugar que merece tan relevante artillería .

E n  todas las batallas libradas hasta aqui, con 
m uy raras excepciones, la lucha se ha entablado co­
menzando la  ofensiva los franceses. Después de un 
tiro mas o m enos prolongado de la artillería , la in ­
fantería francesa se ha lanzado al asalto, obteniendo 
algunos éxitos a costa de pérdidas sensibles, y  sólo 
cuando el fuego enem igo la ha em pezado a que­
brantar y el cansancio ha dejado sentir sus efectos, 
ha salido la infantería alem ana de sus líneas y  la ha 
rechazado, in fligiéndole una derrota. S e  ve en esto el 
élan  francés, el im pulso irresistible en los prim eros 
m om entos, y  al m ism o tiem po, la poca consistencia 
de los esfuerzos, pasajeros y  de corta duración. Pero 
ello no ha de traducirse com o defecto de la in fan­
tería, ni afecta a su bravura ni cohesión, sino que 
en general es culpa del m ando, que no ha sabido o 
no ha podido preparar el refuerzo en el m om ento 
oportuno, refuerzo sin el cual los m ayores sacrificios 
resultan estériles. Repetidam ente en A lsacia, dos ve­
ces en Loren a. y  luego a lo  largo de toda la línea de 
batalla del día 24, se repiten los m ism os hechos: ofen­
siva francesa irresistible, paralización del ataque 
después de las prim eras ventajas, y  contra-ofensiva 
alem ana arrolladora e incontrastable que pone térm i­
no a la batalla. Este método de com bate seguido por 
los franceses no puede ser elogiado; debilita y  q u e­
branta la m oral y el buen esp íritu  de las tropas, que 
form an de sí m ism as un concepto in ferior al que 
merecen, y  realza el m érito de las adversarias, sin 
bastante fundam ento. C onociendo las características 
del soldado alem án, debieran saber los franceses, 
desde el com andante de batallón arriba, que el ene­
m igo no se am ilana aunque en las prim eras fases de 
un com bate su fra  reveses parciales, y  que al contra- ’ 
rio surge en el soldado francés laidea de quetodossus 
esfuerzos, su bravura y  su ím petu son inútiles. Esto 
es consecuencia de lo dicho en esta R evista; la 
idea de la ofensiva no ha llegado a encarnar en los 
franceses, es algo ficticio, sobrepuesto, que no form a 
parte de su m odo de ser, y  al frente de! enem igo la 
ejercitan de un modo harto rudim entario y  elem en­
tal, cabalm ente en la form a y  m om ento m enos in ­
dicados.

L o s alem anes, a su vez, están tan persuadidos de 
que han de tom ar la  ofensiva, que una pequeña re­
tirada o un descalabro m om entáneo no significan 
para ellos, desde el general al soldado, más que una 
de las m uchas fases por que ha de pasar la ofensiva 
para llegar al resultado final; si para atacar al ene­
m igo ,en la ocasión adecuada y  favorable es menester 
antes someterse a  su  ofensiva, todo el m undo acep­
ta la pasividad com o el prim er paso para realizar 
después un contra-ataque" De aquí el v ig or que se 
observa en los avances alem anes, irresistibles en 
cuantas batallas los han ejecutado. L a  superiori­
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dad m oral está en el cam po alem án antes ya  de de­
clararse la guerra, y ella pesa y  ha de pesar aun m u­
cho en el desarrollo de la  m ism a. Esa superioridad, 
tan arraigada en el soldado, es un tim bre de honor 
para aquel ejército, toda vez que dem uestra que no 
sólo se ha ocupado en m ejorar la instrucción pro­
fesional, sino que ha atendido a algo más im portan­
te, a la educación y  a la form ación del alm a del 
soldado.

S is e  confirm an las noticias, que parecen verídicas, 
de viajeros procedentes de Bélgica, ante L ie ja  apa­
recieron por prim era vez unos m orteros de sitio, de 
gran calibre, unos cuarenta centím etros, de tu y a  
existencia y  ensayos nadie se había percatado antes 
de la guerra. L a  intervención de estas poderosas má­
quinas de guerra explicaría  los destrozos causados 
por la artillería  alem ana en los fuertes perm anentes 
y  la facilidad con que eran apagados los fuegos de la 
defensa tanto en L ie ja , com o en N am ur y  en las pla­
zas fuertes de la frontera francesa del N, E . L o  d ifí­
cil no es construir e.sas piezas, sino m ontarlas en 
afustes o valerse de carruajes autom óviles para con­
seguir que sigan o acom pañen al ejército de opera­
ciones. Hasta ahora, parque de sitio era sinónim o 
de material pesado, que form aba parte de la im pedi­
menta y  se m ovía con extrem ada lentitud. Este de­
talle confirm a lo que tanto se ha dicho de la previsión 
alem ana: los alem anes han preparado su ejército y 
sus elementos de com bate para superar los obstácu­
los que habían de presentárseles en caso de guerra, 
y  para ello lo prim ero que hicieron es estudiar cuá­
les habían de ser esos obstáculos; la m anera m ejor 
de vencerlos no era ya  más que cuestión de tiem po, 
paciencia, estudios y  ensayos. Para ellos la  guerra 
no es una cosa abstracta, com o generalm ente sucede, 
sino algo m uy concreto y definido. Este es uno de los 
secretos de su fuerza.

ZONA DE LOS EJÉRCITOS FRANCESES DEL N. E.

E l territorio puesto bajo las órdenes de! com an­
dante en ¡efe (general Joffre) de los ejércitos del N E .. 
denom inado «zona de los ejércitos del N E .,»  com ­
prende los distritos de V aJenciennes, C am brai y 
A vesnes en la 1.® región; los de Meziéres, Laon y 
San Q uintín , en la 2.*: los de R eim s, Chálons-sur- 
M arne y  V erdun , en la 6.*; toda la 20.*; toda la 2 1.* ; 
los distritos de Vezoul y  Belfort, en la  7.*

Esta zona corresponde a los departam entos (pro­
vincias) del Norte, A isne, Ardennes, Meurthe-et-Mo- 
selle, .Meuse, A ube, M am e, Haute M am e, Vosgos, 
Haute Saona, D oubs y  territorio  de Belfort.

E l m ando del com andante en jefe se extiende, no 
sólo sobre las tropas del territorio, sino tam bién so­
bre las plazas fuertes de toda la dem arcación.

LAS CONSTRUCCIONES NAVALES EN 1913

Tom am os de The E n gbiecr, la siguiente intere­
sante reseña de ¡as construcciones navales a cargo de 
las diversas naciones en 19 13 .

E l rasgo distintivo de los barcos botados al agua 
en 19 13  es la  disposición de las torrecillas, cinco en
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general, en la línea del eje longitudinal, con la sola 
excepción del barco español A lfonso X III . Aparece 
la cuádruple torre en F ran cia ; el abandono de la 
triple torre en Italia, a la vez que la adm iten los 
Estados U nidos' y la tendencia a aum entar el cali­
bre de los cañones y  d ism in u ir por consiguiente el 
núm ero de torres.

E n  cuanto a la rapidez, se retrocede a la  de 21 
nqdos. E n  lo relativo a las corazas, se tiende a au­
m entar la protección, correspondiendo el prim er 
lu gar en este orden de ideas a A lem ania. E n  F ra n ­
cia se adopta definitivam ente el tipo de cuatro to­
rres. Es indudable que en el porvenir se procurará 
reunir el m ayor núm ero posible de cañones en el 
m enor núm ero de torres.

En  los barcos pequeños, se ha extendido consi­
derablem ente la aplicación de la coraza delgada, de 
m enor espesor que la que antes se ponía a los cru­
ceros llam ados protegidos.

A um enta el núm ero de barcos con turbinas, al 
m ismo tiem po que dism inuye el em pleo de calderas 
de vapor.

A un que los barcos no han sido aun botados al 
agua, conviene tener presente que Fran cia  se ha 
puesto a la m ism a altura que Inglaterra y  A lem ania 
en proyectar pequeños cruceros, que probablem ente 
se em plearán com o destructores de destroyers.

Para 19 15 , la adopción del cañón de 37,5 centí­
m etros será casi un iversal. A unque el torpedo ha 
hecho tam bién grandes progresos, se adm ite que no 
puede rivalizar con el cañón. A  la vez que aum enta 
el calibre, se hace m ayor la carga explosiva de pól­
vora m uy v iva . Nada tendría de extraño que todavía 
aum entara más el calibre, que se rebasara m uy pron­
to el de 40 centím etros.

He aquí ahora el resum en de los barcos botados 
en 19 13 , con indicación d esús principales caracterís­
ticas;

A corazados

Inglaterra; Queen Elisabeth , 27.500 tonelas, ocho 
cañones de 3 7 ,5 :12  de 15; 58 ,000 caballos; 25  nudos; 
turbinas Parsons; cuatro torres en el eje. W arspite, 
igual a! anterior. Benbow , 25 .000 toneladas; 10  caño­
nes de 34 centím etros; 12  de 15 : 30.000, caballos, 2 1 
nudos; turbinas Parsons; cinco torres en el eje. E m - 
peror o f  India, igual al anterior. T ig e r , 28.000 tone­
ladas; 8 cañones de 34 centím etros, 12  de i 5 ; 75.000 
caballos; 28 nudos; turbinas B row n -C u rtis, cuatro 
torres en el eje.

B rasil: R io  de Jan eiro , 27.500 toneladas; 14  caño­
nes de 30,5 centím etros, 20 de 15; 45.000 caballos; 
22 nudos; turbinas Parsons; siete torres en el eje.

C h ile ; A lm irante Latorre; 28 000 toneladas; 10  
cañones de 35,5 centím etros, 16  de i 5 ; 40.000 caba­
llos; 23 nudos; turbinas; cinco torres en el eje.

España; A lfonso X III , 15.700 toneladas; 8 caño­
nes de 30,5 centím etros. 20 de 10; 15.500 caballos;
19,5 nudos; turbinas Parsons; dos torres en el eje y  
dos laterales.

Fran cia ; Bretagne, 23. 55o toneladas; 10  cañones 
de 34 centim etros, 22 de 14 ; 29.259 caballos; 20,5 
nudos; turbinas Parson.s; cinco torres en el eje. L o - 
rraine, igual al anterior; Provence, igual al pri­
mero.

Im perio A iem án: K oen ig , 25.500 toneladas; ro 
cañones de 35,5 centínietro.s; 12  de 15; 34.000 caba­
llos; 2 1 ,5  nudos; turbinas; cinco torres en ei eje. 
G rosser K urfurst, igual al anterior. M arkgraf, igual 
al prim ero. Prinz Regent Lu itp old , 24.700 tonela­
das; 10  cañones de 30,5 centím etros; 14  de 15 ; 25,000 
caballos; turbinas Parsons; tres torres en el eje y dos 
torres laterales. D erñinger, 25.000 toneladas; 8 ca­
ñones de 30,5 centím etros; 12  de 15; 63.000 caballos; 
turbinas Parsons; cuatro torres en el eje. Lutzo'w, 
27.400 toneladas: 8 cañones de 30,5 centím etros: 12 
de 15; 80.000 (?) caballos; 28 nudos; turbinas; cuatro 
torres en el eje.

Italia; D uilio, 22.000 toneladas; 13  cañones de
30.5 centím etros; 16  de 15; 24.000 caballos; turbinas 
Parsons; cinco torres en ei eje. A ndrea D oria, igual 
al anterior.

Jap ó n : F u -S o , 30-000 toneladas; 10  cañones de
35.5 centim etros, 16  de 15 ; 45.000 caballos; 22,5 n u ­
dos; turbinas Parsons; cinco torres en el eje. H aru - 
na. 27.500 toneladas; 8 cañones de 35,5 centim etros; 
16 de 15 ; 68.000 caballos; 27 nudos; turbinas P ar- 
sons-Curtis; cuatro torres en el eje. K irish im a, igual 
al anterior.

R usia ; Im peritza M aría, 22,500 toneladas; 12  ca­
ñones de 30,5 centím etros, 22 de i 5 ; 25.000 tonela­
das; 21 nudos; turbinas Parsons; cuatro torres en el 
eje. Ekaterina II, igual al anterior.

T u rq u ía : Rechadiéh V , 23.000 toneladas; 10  ca­
ñones de 34 centím etros; 16  de 15 ; 20.000 toneladas; 
21 nudos; turbinas Parsons; cinco torres en el eje.

B arco s  pequeños

Inglaterra; N ottingham , 5,400 toneladas; 9 caño­
nes de i 5 centim etros; 22.000 caballos; 24 ,75 nudos; 
turbinas Parsons. B irm in gh am , igual al anterior; 
Lowestoft, igual al prim ero. A rethusa, 3.700 tonela­
das; dos cañones de 10  centím etros; 40-000 caballos; 
30 nudos; turbinas Brow n-C urtis. A urora, igual al 
anterior. U ndaunted, igual a los dos anteriores.

A ustria; N ovara, 3.500 toneladas; 9 cañones de 
ip  centím etros; 25.000 caballos; 27 nudos; turbinas 
C urtís. Otro sin nom bre, i.ooo toneladas, para fon­
dear torpedos; turbinas.

B rasil: Javary , 1.200  toneladas; 2 cañones de i 5 

centím etros; 1 1 ,5 nudos; turbinas, Solim oes, igual 
al anterior. M adeira, igual al prim ero.

Fran cia : P iutón, 566 toneladas, i cañón d e S c e n - 
tím eiros; 6.000 caballos; 20 nudos.

A lem ania: Graudenz, 4.900 toneladas; 12 caño­
nes de II centím etros; 25.600 caballos; 28 nudos; 
turbinas.
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C U A R T E L E S  G E N E R A L E S  DE L O S  C U E R P O S 
D E E JE R C IT O  A L E M A N E S

G u ard ia  ( i .*  y  2.* división  de infantería y  división 
de caballería); Berlín .

1.er cuerpo ( i.®  d ivisión , Koenigsberg; 2 .“, Juster- 
burg): Koenigsberg.

2.“ cuerpo (3.® d ivisión , Stettin ; 4.*, Brom berg); 
Stettin .

3.ef cuerpo (5.“ d ivisión, Francfort-am -O der; 6.®, 
Brandeburg): Berlin .

Ayuntamiento de Madrid



140

4- cuerpo (7-  ̂ d ivisión , M agdeburg; 8.‘ , Halle); 15 ."  cuerpo (30.* d ivisión, Strasburg- j o * Col-
M agdeburg. mar); Strasburg.

5 .° cuerpo (9.“ d ivisión . G logau; 10.®, Posen); i6.* cuerpo (33,“ d ivisión, Metz- 54 *  MetzV
Posen, Metz.

Desembarco en las costas francesas de ganado y  material de artillería inglés

(».“ cuerpo ( 1 1 .®  d ivisión . Breslau; 12 .®, Neisse); 
Breslau.

7.* cuerpo {13 ,*  d ivisión, Münster; i4 .“ , Düssel- 
dorl); Münster.

8." cuerpo { i 5 .® d ivisión, C olonia; 16.’ , Tréveris); 
Coblenza.

9." cuerpo (¡7 ," d ivisión, Sch w erin ; iS ,®, F len s- 
burg); A liona.

17 .“ cuerpo (35.“ división, T h o rn ; 36.®, Dantzig); 
Dantzig,

18 .° cuerpo (21.® d ivisión, Francfort-am -M ein ; 
25 .®, Darm.stadt); Francfort.

19 .“ cuerpo (37.® d ivisión, A llenstein ; 4 1 ,“ , 
D eutsch-Eyiau); Allen.stein.

20.® cuerpo (24.® d ivisión. Leipzig, 40.“, Leipzig): 
Leipzig.

Artillería rusa en marcha

10 ."cuerpo (19.® d ivisión , H annover; 20.®, Hanno- 
ver); Hannover.

1 1 .®  cuerpo (22.® d ivisión. Cassel; 38.®, Eríürt): 
Cassel.

12 ." cuerpo (23.* d ivisión . Dresde; 32.®, Dresde); 
Dresde.

13 ."  cuerpo {26.® d ivisión, Sttugart; 27.®, ü lm a); 
Stiugart.

14.“ cuerpo (28,® d ivisión. C arlsruhe; 29.*. F r i-  
burg); C arlsruhe.

2 1 .®  cuerpo (31.* d ivisión, Saarbrück; 42,*. A ugs­
burg); Saarbrück.

1 .°  bávaro ( i.®  d ivisión , .Munich; 2.®, Saarb urg!; 
M unich .

2 .” bávaro (3.® d ivisión. Laudan; 4.®, W utzburg)- 
W utzburg.

3 ."  bávaro (5 ." d ivisión, .Nuremberg; 6.®, Ratisbo­
na): .Nuremberg.
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CRONICA M ILITAR
I Retirada de los aliados desde el 25 de agosto al 3  de septiembre.—II. La situación el día 16 de septiembre. -III. Opera­

ciones en la frontera ruso-alemana.—IV. Operaciones en la frontera austro-rusa.—V. Operaciones navales,—V . La 
ofensiva francesa-

I.— R etirada  de los a liados desde e l 25 de 
agosto  a l 3 de septiem bre

Después de la derrota de C h arlero i, los aliados 
se replegaron en desorden hacia las plazas del .N. de 
Francia, confiando, acaso, en que las fortificaciones 
detendrían al invasor. Pero la desm oralización y el 
desorden de un ejército que se bate en retirada no es 
el espectáculo m ásapropósito  para realzar y fortale­
cer el espíritu  de las tropas encargadas de contener

ni a la pérdida de serenidad del gran cuartel general 
de los aliados, sino que era im puesta por la situación 
general.

E l ejército francés de Lorena, parcialm ente d is­
tribuido en los fuertes del E ., y  con su masa princi­
pal cerca de V erdun , había sido atacado de frente, 
en el va lle  del M osela, y envuelto, por el N ., por el 
ejército alem án de Lu xem bu rgo ; de suerte que una 
rápida retirada del ejército aliado del N ., hubiera 
dejado aislado y  en posición azarosa al ejército de

La escuadra inglesa en línea de fila. Cañones de 34 centímetros del super-dreadnought ¡von Duke

a un enem igo victorioso, y  los. alem anes, por otra 
parte, saben hasta qué punto han  de conceder aten­
ción a las plazas fuertes, y disponen de los medios 
de guerra adecuados para abatir la resistencia de las 
fortalezas. Fracasó, por consiguiente, la prim era 
tentativa francesa para detenerse en la línea cuyo 
centro está en M aubeuge, y  de la m ism a m anera re­
sultaron estériles las contra ofensivas llevadas a cabo 
después a la altura de Rethel y  R eim s. E l enem igo, 
lejos de paralizar su avance por la oposición de esos 
débiles esfuerzos de ios aliados, los aprovechaba para 
lom ar algún reposo, poner orden en las colum nas y 
proseguir la persecución con más vigor. Los aliados 
se conducían del modo más conveniente a  los ale­
manes. puesto que eran ellos los que se preocupaban 
de que no se perdiera el contacto entre vencidos y 
vencedores.

Esa lenta retirada, realm ente desastrosa, de los 
aliados, no obedecía a im pericia del general Jo ffre ,

Lorena: era la com pleta ruptura del frente de 
batalla, tan ardientem ente perseguida por ios ale­
manes. E l ejército de A lsacia, a su vez, tenía 
que hacer frente a un ataque que tendía a separar­
le del de Lorena. Y  finalm ente, la izquierda 
de los aliados, ocupada por los ingleses, era el 
punto de más im portancia estratégica, por el pe­
ligro  de envolvim iento, y  en la que se encontraban 
las tropas de menos valor.

De esta suerte, la retirada precipitada del ejército 
dei N ., im plicaba el aislam iento del ejército de L o ­
rena, condenado a perecer— com o el de Bazaine en 
J870— tras los m uros de las fortificaciones. Habia 
que dar la  mano y  establecer el enlace con las tro­
pas de Lorena, y  al m ism o tiem po era m enester re­
forzar el ala izquierda. A  este efecto, ya desde el 24 
de agosto, los nuevos cuerpos que iban llegando al 
frente de batalla fueron dirigidos, en plena m archa, 
hacia el O ., y pasaron a ocupar e! extrem o izquierdo,
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en lugar de los ingleses, que fueron llam ados más 
al centro, a donde se habían d irigido forzosamente, 
em pujados por el m ovim iento envolvente de lósale- 
manes comenzado el dia 22. Probablem ente, se pres­
cribió al ala izquierda del ejército de Lorena que se 
retirara hacia el O ., in iciando el m ovim iento gene­
ral de aquel en dirección al ejército del Norte; pero 
aquella ala, lo m ism o que el resto de las tropas de 
Lorena, estaba fuertem ente em peñada en lucha con 
el enem igo, y  no fué posible el giro en buenas con­
diciones, a m enos de com prom eter a toda la masa 
francesa del E . Com o consecuencia, el ejército 
del N. se in clin ó  hacia el S . E .,  para apoyar su iz­
quierda en París, su derecha en las piaras del E ., y 
lib rar una batalla bajo favorables auspicios. Esta era 
la situación en las jornadas del 31 de agosto y  1 de 
septiembre.

L o s alem anes, por su  parte, victoriosos en C harle­
roi, se propusieron com pletar la derrota del ejército 
enem igo del N ., haciendo cada vez m ás enérgica la 
persecución; em pujar todo el ejército hacia el S . E ., 
para apartarlo del m ar, base natural de operaciones 
y  abastecim ientos; e introducir el ejército de L u ­
xem b u rgo  en form a de cuña entre los aliados y los 
franceses de Loren a, para cercarlos y destruirlos. 
(Jn avance por el N ., de Beifort debía contribuir al 
buen resultado de esta operación.

S i el ejército francés de Lorena se hubiese reple­
gado el dia a 5 o el 26, dejando la linea de fortalezas 
entregada a sus propias fuerzas, y  antes de que el 
ejército alem án de Lu.xem burgo entrara violenta­
mente por el boquete de V erdun , es probableque el 
general Jo ffre  pudiera realizar de un m odo satisfac­
torio la últim a parte de su retirada, y  el grueso fran ­
cés llegara a ocupar una posición fuerte y  con los 
dos extrem os asegurados. Pero la presión alem ana 
sobre las tropas de L oren a  engañó al general Pau, 
quien no advirtió  que el peligro no estaba en los 
alem anes que tenía a su frente, sino en los que 
procedentes de Bélgica y  de Lu.xem burgo iban en 
seguim iento del general Jo ffre , porque fatalm ente se 
colocarían a su espalda y  lo  envolverían.

A  juzgar por las escasísimas noticias com unicadas 
por el M inisterio de la G u erra  francés, el general 
Jo ffre  realizó grandes esfuerzos para no ser cortado 
del ejército de L oren a, pero le fué im posible resistir 
el avance de las tropas alem anas de Luxem burgo, 
casi intactas y  penetrando a m odo de cuña entre las 
dos grandes masas francesas; convencido de ia inefi­
cacia de su acción, no había ya  para qué seguir len­
tam ente la retirada, y  ordenó a los aliados que m ar­
charan a toda prisa hacia el S ; el contacto entre los 
dos ejércitos, alem án y francés, se perdió el día 3,

II-—L a  situación  el dia 6 de septiem bre

Los franceses, a causa del error in icial de su con­
centración y  de las derrotas padecidas desde ei 22 de 
agosto al 2 de septiem bre, han sido arrojados al E . y 
al S . E . de París, región la menos conveniente para 
ellos; 1 . “ porque les aleja del mar.^por donde reciben 
refuerzos y víveres; 2 .° porque la.s fronteras suizas y 
las ram ificaciones de los A lpes provocarían un desas­
tre si sufren una derrota decisiva; 3 .“ por la proxi­
m idad de esta región a la  frontera alem ana, lo cual 
acorta las com unicaciones del ejército del K aiser.
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4.° porque no obliga a los alem anes a subdivid ir sus 
fuerzas, em pleando una parte de ellas en la guerra 
de sitios y  el resto en com batir al ejército de opera­
ciones, y  les facilita la unidad de m ando y el con­
cierto de acción. Basta echar una ojeada sobre un 
m apa para com prender que no podían los alem anes 
desear una situación más favorable, a los veinte días 
de in iciada la ofensiva, ni encontrarse los franceses 
en otra peor,

N o creo sea necesario dem ostrar que para la pro­
longación casi indefinida, o por lo m enos m uy larga 
de la  guerra, objetivo que les ha de poner en condi­
ciones de obtener el éxito final, convenía a los alia­
dos alejarse de la frontera, acercarse al litoral del 
A tlántico, sólidam ente asegurado por sus barcos, y 
ob ligar al enem igo a internarse en territorio francés 
para que debilitase y  fraccionase sus fuerzas én gu ar­
niciones, destacam entos y  protección de las líneas 
de etapas.

U na retirada hacia el O. efectuada a tiem po, del 
22 al 26 de agosto, hubiera sido m ucho más ventajo­
sa para los aliados que cualquier victoria que ahora 
puedan obtener.

Com pletado ei envolvim iento de la izquierda 
francesa, y  con la caballería alem ana entre ésta y el
O ., el objetivo alem án ha de .ser conseguir ia separa­
ción com pleta y  definitiva de los ejércitos de Jo ffre 
y  de P au , para cercar y  destruir el segundo y  batir y  
dispersar el prim ero. Recordando los métodos obser­
vados por los alem anes desde el 4 de agosto, no em­
prenderán esta m aniobra hasta que la hayan prepa­
rado bien; entre tanto, am agarán ataques, se m an­
tendrán a la defensiva en algunos pnntos, retrocede­
rán en otros, pero el m ovim iento de fuerzas tendrá 
lu gar activam ente detrás dei frente de batalla, y 
cuando esté term inado com enzará la segunda láse 
decisiva de esta guerra. E l  ejército de Pau, en parti­
cular. corre gravísim os peligros, porque hace días 
que se está dibujando un terrible m ovim iento envol­
vente contra él.

E l 26 de agosto, el efectivo de las tropas inglesas 
a las órdenes del general French  era de 90.000 hom ­
bres; la quinta parte de esfa fuerza fué puesta fuera 
de combate en las jornadas com prendidas entre el 21 
de agosto y el 2 de septiem bre.

111.— O peraciones en la  fron tera  
ru so -a lem an a

Puedo ya  dar a conocer a grandes rasgos lo acae­
cido en la frontera de Prusia Oriental, desde el 

de Agosto al 6 de septiem bre.
C uatro  cuerpos de ejército rusos (no enteram en­

te m ovilizados) y  tres divisiones de caballería, en 
total unos iSo.ooo hom bres, avanzaron hacia la 
frontera alem ana en tres direcciones: K o vn o -K o e- 
nisberg, B ialystok y  V arsovia hacia Soldau  y G rau­
denz, y  V arsovia-T h or: 150.000 alem anes cubrían la 
línea Koenisberg-G raudenz-Thor-Posen, m antenien­
do a vanguardia , en la  frontera, destacamentos de 
observación (i).

Los rusos entraron por E yd lkun en , rechazando 
a un pequeño cuerpo alem án, y trabaron un encar-

(1> En uno de lo s  próximos números repartiremos, en hoja suel­
ta, un excelen te mapa de este  tea tro de la guerra, que está ya  ter­
minado y  supera a  todos los publicados hasta e l dia (N o ta  de tos E ).
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nizado com bate en G u m binnen  y Stailuponen en 
el cam ino de Intersburg, con las vanguardias 
del cuerpo alem án concentrado en K oenisberg. el 
17  de agosto, rechazándolas hacia el O ., a pesar de 
ia  obstinada resistencia de los alem anes. Casi al m is­
mo tiem po, la segunda colum na rusa derrotaba a 
los alem anes que en corto núm ero se hallaban en 
So ld au , y  avanzaba hacia Lobau ; la tercera colum ­
na quedó detenida en el V ístu la, sin poder llegar 
a la frontera alem ana; dos divisiones de caballería 
adelantaron por O rtelsburg, libraron con fortuna 
u n  com bate contra una colum na m ixta alem ana, y 
rebasaron A llenstein .

Ni por los efectivos em pleados, ni por lo  desco­
sido de los esfuerzos, ni siquiera por el em peño pues­
to en el avance, estas operaciones merecen el n o m ­
bre de invasión ; no eran más que los prelim inares 
de la guerra, incursiones destinadas a dificu ltar la 
concentración enem iga, poner a cubierto de un ata­
que el pais propio y tom ar posiciones y  adquirir 
ventajas para cuando com enzara seriam ente la 
guerra. Y  a  ellas no les dedicaría más que algu­
nas líneas, si los despachos telegráficos y las no­
ticias de la prensa, no hubieran exagerado hasta 
el r id ícu lo  su alcance, enum erando las cente­
nares de m iles rusos y alem anes, los m uchos m illa­
res de prisioneros y  centenares de cañones conquis­
tados por los rusos, y  la extraordinaria im portancia 
estratégica de los puntos ocupados por los m oskovi- 
tas. E s  probable que ese intem pestivo y  contrapro­
ducente avance de los rusos, lo m ismo que la  preci­
pitada concesión de la autonom ía de Polonia, res­
pondieran en prim er térm ino al objetivo político de 
contener el alzam iento, que se había producido ya, 
de los polacos, poniéndoles de m anifiesto el incon­
trastable poder del im perio ruso.

Com o quiera, los alem anes n i se im presionaron 
por esa actividad, tan contraria a los métodos m os- 
kovitas, ni se dejaron llevar a una acción inm edia­
ta e irreflexiva; aguardaron que la  situación se des­
pejara. U na vez convencidos de que las dos masas de 
Lobau  y  de Intersburg, ni eran m u y fuertes, ni es­
taban bien enlazadas, concentraron tropas (proba­
blem ente 70.000 hombres) en la región de M orien - 
burg, y  m ovieron algunas tropas al N ., de Dantzig.

D urante quince días, los rusos fueron dueños de 
casi toda la frontera, al .N. de T h o r , habiéndose in­
ternado com o má.ximo u n o s 9 5 K m .,e n  territorio 
alem án, en la  región de K oenisberg. E l 1."  de sep­
tiem bre, los alem anes tom aron la ofensiva: la caba­
llería  rusa, único enlace entre las dos masas, fué 
puesta en dispersión, y  las tropas del K aiser, en la 
dirección de A llenstein , am enazaron de revés al cuer­
po ruso de So ld au , que se vió en peligro de ser aco­
rralado sobre el V ístu la ; retrocedió precipitadam en­
te. después de un com bate desgraciado para sus a r­
mas, internándose en la Polonia. L a  m asa rusa del 
N ., am enazada por los dos flancos y batida en el 
centro, se pronunció igualm ente en retirada. U na 
contra-ofensiva de seis días bastó para lim piar de 
rusos la  Prusia  O riental. Posteriorm ente, no se han 
recibido noticias de San Petersburgo sobre lo que 
acontece en este teatro. C onviene advertir que la li­
gera exposición que antecede se basa exclusivam en­
te en partes e inform aciones ru sase inglesas, porque 
los alem anes no han dicho una palabra, observando

la m ism a conducta que en el teatro occidental.
Ni el fugaz éxito de los rusos, ni el subsiguiente 

de los alem anes, han revestido verdadera im portan­
cia , n i tendrán consecuencias directas en el resulta­
do de la guerra. He de insistir una vez m ás en que 
ésta, la gran guerra, el trem endo choque entre rusos 
y alem anes, no ha empezado todavía, y pasarán a l­
gunas .semanas antes de que com ience, porque si 
bien  los alem anes hace m uchos días que están mo­
vilizados y concentrados, no disponen de fuerzas su­
ficientes para tom ar una ofensiva a fondo; los pre­
parativos m ilitares de R u sia , que se creía podían 
quedar u ltim ados, en lo esencial, antes de! i 5 de 
septiem bre, no se han ejecutado con la actividad 
anunciada.

IV .—Operaciones en la frontera 
austro-rusa

Ni los austriacos ni los rusos guardan la conti­
nencia de los alem anes en lo que se refiere a las infor­
m aciones m ilitares. Las noticias que se reciben de los 
com bates en la frontera austro-rusa, son contradic­
torias, abundando, com o es natural, las favorables a 
Rusia. Para com prender, hasta cierto punto, lo que 
acontece, bueno es no o lvidar lo sucedido cuando 
los rusos libraron  los prim eros com bates en la fron­
tera alem ana; lo m enos que se decía era que Berlín  
iba a abrir sus puertas a los cosacos, antes de quince 
dias, y  que los ejércitos del K aiser habían sido ani­
quilados; cuando han sido repelidos los rusos, un 
piadoso silencio ha ocultado este prim er descalabro, 
que— lo repito— no in flu irá  apenas en el desarrollo 
de la guerra. A hora es V ien a  la capital amenazada, 
y  Ies austríacos han perdido centenares de m iles de 
hom bres e innum erables cañones.

A un que desconiío de todo lo que se dice acerca 
del choque austro-ruso, no puedo m enos de creer que 
en L u b lin  y  Lem berg h a habido com bates serios. 
L u b lin  está en la Polonia rusa y Lem berg en terri­
torio austríaco.

Desde el 25 de agosto se nos están refiriendo las 
fases de la batalla de L u b lin , que aun seguía figu­
rando en los telegram as el 6 de septiem bre; los com ­
bates de L em b erg com enzaron— según las mismas 
fuentes— ei 28 de agosto y  concluyeron el 4 de sep­
tiem bre, desastrosamente para los austriacos. No me 
explico  cóm o la  batalla de L u b lin  ha sido una vic­
toria austriaca, o ha quedado indecisa (versiones 
austriaca y rusa), m ientras en L em berg eran destro­
zados los austriacos. Lem berg era hasta fecha recien­
te, plaza abierta, y com o los fuertes no se im provi­
san, hay que descartar cuanto ha dicho la prensa 
sobre las form idables defensas de aquel punto.

L a  im presión que se form a leyendo todo lo que 
trasm ite el telégrafo es la siguiente: los austriacos 
tom aron la ofensiva a m ediados de agosto, sin  haber 
concluido sus preparativos, llevando la guerra a ia 
Polonia rusa y obteniendo algunos éxitos parciales. 
A  los pocos días, la contra-ofensiva rusa dejó sentir 
su peso, rechazando al centro austríaco y obligán­
dole a repasar la  frontera, con lo  cual los rusos han 
llevado sus arm as a Lem berg , donde han alcanzado 
una victoria. L a s  dos alas austríacas han sido más 
afortunadas, y aunque no han podido avanzar, con­
tienen con éxito a los rusos.
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E n  este teatro, la guerra ha com enzado ya, por­
que los contingentes austriacos son m ucho más fuer­
tes que los alem anes, y , al parecer, R usia  lleva la 
masa principal de sus fuerzas contra los austríacos. 
E s  prem aturo form ular ju icios, pero por ahora la 
ventaja general se inclina a favor de los rusos.

De todos modos, la llave del resultado del con­
flicto europeo no se ha trasladado a este teatro, y  
sigue estando, y  estará aun  bastante tiem po, en 
Francia y  en el mar del Norte.

V .—O peraciones nava les

Por haber tropezado con un torpedo sum ergido, 
un crucero inglés, de unas 4.000 toneladas y  cuyo 
nom bre no se ha dado a conocer, se ha ido a pique 
en el mar del Norte; tam bién se han hundido, por 
la m ism a causa, varios barcos m ercantes encargado.s 
de rastrear e inutilizar las lineas de torpedos fon­
deadas por los alem anes. E l núm ero de em barcacio­
nes que se ha ido a pique en estos últim os días, 
siem pre por la explosión de torpedos, es m ayor que 
en las prim eras sem anas.

T od o ésto indica, y  lo  confirm an desde Londres, 
que los alem anes han redoblado su actividad, y  que 
pese a la vig ilancia de la flota británica continúa sin 
interrupción la colocación de torpedos. E l silencio 
que el A lm irantazgo guarda sobre el nom bre dei 
pequeño crucero destruido, hace sospechar que el 
accidente haya tenido más im portancia que la que 
se le atribuye.

T am bién  dá que pensar el desem barco—si se 
confirm a— de 10.000 m arineros ingleses en las costas 
de Francia, porque bien sabido es que el A lm iran ­
tazgo m ovilizó a prim eros de agosto todas las reser­
vas navales, m anifestando que le hacían falta para 
alistar las unidades de las diversas escuadras, incluso 
los barcos anticuados y  viejos. Por otra parte, ai dar 
cuenta dei com bate naval del 28 de agosto, la  prensa 
británica no ha mostrado gran entusiasm o, S i  ha 
acontecido algo que no convenga hacer público, lo 
d irá  el tiem po.

V I.—L a  ofensiva francesa

L a  necesidad de abastecerse y  m unicionarse, así 
com o la precisión de reparar las vias férreas, destrui­
das por ios aliados en su retirada, y  situar en la lí­
nea de batalla los nuevos cuerpx>s que iban llegando,
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fueron las causas de que se detuviera el avance ale­
mán y  se perdiera el contacto con el enem igo, el 
día 3.

E l general Jo ffre , que se había puesto en com u­
nicación con el ejército de Lorena (general Pau) y 
conseguido evitar el peligro de que los alem anes se 
interpusieran entre ios dos, tras un breve descanso 
concedido a sus tropas, em prendió la ofensiva el 
día 5. Su  objetivo se endereza a arro jar ai enem igo 
hacia el N .. y  apartarlo de la línea de plazas dei E ., 
a la vez que el general Pau, con un suprem o esfuer­
zo, em puja hacia el E .,  a las tropas alem anas del pri­
m er ejército y  región de Metz; es decir, que los fran­
ceses tratan de rom per una vez más ei centro ale­
m án. que, en Ja  ocasión presente, parece com pleta­
mente desguarnecido. E l invasor presenta poca resis­
tencia en su ala derecha, cerca de Paris, y  tampoco 
com bate con extraordinario vigor en Lorena, de 
suerte que si m antiene victoriosam ente el combate 
el ala izquierda de los ejércitos del Norte (frente a ia 
derecha de las tropas de Joffre), los dos ejércitos 
franceses quedarán separados por si mismos.

L a  situación estará m u y pronto despejada; 
pero, entre tanto, bueno es hacer notar que Jo ffre 
com bate con el doble pie forzado de P arís y  ias pla­
zas del E ..  y  que ha demostrado grandes dotes de 
m ando, conteniendo, reorganizando y  llevando al 
ataque, a un ejército derrotado en una serie de bata­
llas que sin interrupción se libraron desde el 22 de 
agosto al 2 de septiembre.

Detrás del frente de batalla alem án tienen lugar, 
es indudable, im portantes m ovim ientos de tropas; 
que pueden dar un g iro  rápido e inesperado a ia ba­
talla. Esta será, según todas las probabilidades, más 
decisiva que la de C harleroi. si la ganan los alem a­
nes, y  de sum a trascendencia si la pierden. T o d o  ei 
problem a consiste en separar prim ero los dos ejérci­
tos Iranceses, para envolverlos luego, del lado ale­
m án, y  en apartar las dos masas alem anas, para des­
tru ir la del Norte, del lado francés. L a  influencia 
que en la batalla que se está librando hace cuatro 
días ejercen las fortalezas francesas, será exam inada 
en la crónica siguiente, en la que tam bién daré un 
resum en, día por día, de las operaciones a partir de 
la batalla de Charleroi.

Ju a n  A v il e s  

T eniente Coronel de Ingenieros

10  septiem bre 19 14

¡m p . C a s t i l lo .  -  A r ib a a , 177.
D ere ch o s  r e s e r ra d o s
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